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La orientación de la campaña del PSC

Animales políticos
Los socialistas criticaremos las propuestas de los demás, no a las personas que las formulen

E
l prejuicio es el princi-
pal enemigo para el deba-
te político. Prejuicios res-
pecto a las ideas, a las per-
sonas, a sus identidades 

o a sus intenciones. Esta visión em-
pobrece nuestra política y la redu-
ce a una percepción simplista sobre 
los protagonistas de la acción políti-
ca. Una percepción que, a su vez, se 
retroalimenta en la opinión pública 
con un cóctel de realidades y defor-
maciones, del que también son in-
gredientes básicos la ridiculización 
o la caricatura política. 
 Los prejuicios alimentan los es-
tereotipos y simplifican el conoci-
miento real de las propuestas polí-
ticas, al estar absolutamente condi-
cionadas por quien habla. El quién 
se impone demasiadas veces, sobre 
el qué, es decir, sobre la valoración 
de lo que explica. La política catala-
na es, a mi juicio, todavía muy pri-
sionera de determinados aprioris-
mos. 
 Quizá esta atribución de roles y 
valores sea la que explica que Artur 

Mas goce de una consideración bene-
volente bastante extendida respec-
to de algunas de sus afirmaciones, 
a pesar de que revelen tics preocu-
pantes. Artur Mas, en unas desafor-
tunadas declaraciones en la clausu-
ra de un acto de CiU, llegó a afirmar, 
comentando algunas encuestas re-
cientes, que «había que ir con cui-
dado con los socialistas porque eran 
animales heridos, y en consecuen-
cia, todavía eran peligrosos». Consi-
dero que esta afirmación, concele-
brada y aplaudida por su audiencia, 
refleja una concepción de la políti-

ca, de la rivalidad electoral 
y de los adversarios muy po-
co edificante ética y estéti-
camente. La caza no me pa-
rece una imagen que ilustre 
la concepción que la mayo-
ría de los demócratas tene-
mos de la política. 
 Habrá quien diga que en 
una campaña electoral, que 
algunos ya han comenzado 
desde hace meses, las pirue-
tas y los excesos verbales 
forman parte de la norma-
lidad. Pero también podría 
ser que reflejaran una con-
cepción de la política basa-
da en el privilegio, el estatus 
y una distribución de roles 
y protagonismos de funda-
mentación más sociológica 
que estrictamente política 
y democrática. En este con-
texto, Artur Mas solo puede 
ser, evidentemente, el ca-
zador, y José Montilla, solo 
el animal, aunque herido… 
Y, por ello, peligroso. Qui-
zá, entretenido en tanta afi-
ción metafórica, acabe como el caza-
dor cazado. 

HAY UNA CIERTA indul-
gencia hacia expresiones que, en bo-
ca de otros líderes, levantarían am-
pollas de indignación democrática. 
Últimamente, las metáforas del can-
didato de CiU transpiran una deriva 
casi mesiánica, con algunos sínto-
mas de soberbia. Mas habla de «tie-
rra arrasada» para referirse a Cata-
lunya en la época del Gobierno del 
president Montilla (precisamente en 
los mismos días en que veíamos ho-
rrorizados las consecuencias del 
brutal terremoto en Haití). Esta con-
cepción de «yo o el desastre» solo 
puede tener dos posibles explicacio-
nes. Una quizá es personal y psicoló-
gica. Pero la otra es política y se fun-

sar de que se lo atribuyera, en otra 
expresión desafortunada, el líder 
de la oposición. No utilizaremos el 
rumor, la mentira, el ataque perso-
nal, la insidia o la manipulación. 
Defenderemos una campaña de ar-
gumentos y de propuestas, como 
afirma Jaume Collboni, nuestro di-
rector de campaña. 
 Estamos convencidos de que las 
victorias electorales se fraguan en 
las victorias de las ideas. Solo las 
ideas pueden movilizar los votos. 
Queremos debatir, debatir y deba-
tir. Convencidos, como estamos, 
de que tenemos el mejor candidato 
y la mejor oferta para el futuro y el 
progreso de Catalunya, no nos ob-
sesionaremos en ninguna preten-
sión redentorista, ni negaremos a 
los rivales su legitimidad, sus bue-
nas intenciones o la calidad de mu-
chas de sus propuestas.

CATALUNYA necesita otra 
política. Más constructiva, más 
dirigida a hacer propuestas, más 
amable. No hay nación sin socie-
dad. Y el catalanismo integrador 
que defiende el PSC solo es posible 
con una sociedad cohesionada en 
lo social; unida en los grandes te-
mas de país; vertebrada territorial-
mente y fundamentada en la cul-
tura, la educación y la innovación. 
Con la senyera por bandera y el Esta-
tut como eje de la unidad política. 
 No somos animales heridos, con 
quienes desafortunadamente nos 
identificó Artur Mas. Espero que 
no se repita. Sería bueno que no lo 
dijera y aún más que no lo pensara, 
pero en eso uno no se educa tan fá-
cilmente. En la única cosa en la que 
tiene razón es en que somos «peli-
grosos»; para él, claro está. Vamos a 
por todas, convencidos, animados 
y decididos. H
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damenta en la idea de que nada de lo 
que ha hecho, hace y hará el president 
Montilla es suficientemente legíti-
mo ni oportuno o útil para el país. 
Los excesos de juicio acaban siendo 
prejuicios. Y estos, en política, reve-
lan síntomas preocupantes de défi-
cits de cultura democrática. 
 Los socialistas, y a propuesta de 
nuestro próximo candidato, José 

Montilla, hemos decidido desarro-
llar otro estilo de campaña. No da-
remos lecciones de amor por Cata-
lunya, pero tampoco las aceptare-
mos de nadie. No descalificaremos a 
los demás por su identidad; critica-
remos sus propuestas, no a las per-
sonas que las formulen. No preten-
deremos tener la verdad única, pe-
ro tampoco creemos tener menos 
ADN catalanista que los demás, a pe-

Artur Mas afirmó, en una 
desafortunada declaración, que 
los socialistas eran «peligrosos» 
por ser «animales heridos»
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La crueldad 
de los 
piratas

V
olvemos de los viajes 
con imágenes que se re-
sisten a ser borradas de 
la memoria y con una 
serie de preguntas que 

nos llevan a querer saber más. La vi-
sión de las abruptas costas de Kra-
bi, en el sur de Tailandia, me em-
puja a leer La vida de los piratas, una 
compilación de interesantes tex-
tos bucaneros. Me intriga, de entra-
da, una cita de Lowell: «Nada hay 
más desesperadamente monótono 
que el mar y ahora ya no me asom-
bra la crueldad de los piratas».
 ¿La monotonía del mar justifi-
ca la crueldad pirata? Es probable, 
aunque es un hecho que el hombre 
contemporáneo se deja atrapar ca-
da vez más por la monotonía, sin 
caer forzosamente en la crueldad. 
De todos modos, ahí queda la fasci-
nación que desde hace siglos senti-
mos por los piratas, unos fuera de 
la ley encumbrados, antaño, como 
símbolos de la libertad. 
 Frente a la imagen idealiza-
da del pirata tenemos, sin embar-
go, la del pirata cruel. El francés 
François l’Olonnais (1635-1668) es 

un buen ejemplo; en una incur-
sión en el Caribe le rajó el pecho a 
un pobre español y, no contento 
con esto, leo en el libro citado que 
«le arrancó el corazón y empezó a 
morderlo y roerlo con los dientes, 
como un lobo hambriento». ¡Uf!
 Paso página y me entero de que 
los piratas colgaban por los tes-
tículos a sus enemigos «y así los 
dejaban hasta que caían al suelo, 
una vez desgarrados sus miem-
bros». Doble ¡uf!
 Tras leer estas hazañas, confieso 
que siento flaquear mi admiración 
por el pirata encantador de pata de 
palo, parche en el ojo, sable desen-
vainado, ron a mansalva y loro en 
el hombro, aunque sé que me bas-
tará con releer La isla del tesoro pa-
ra que Stevenson me devuelva los 
placeres de la vida pirata. Y es que 
no hay nada como la buena litera-
tura para enaltecer al pirata clási-
co, especialmente ahora que los fi-
libusteros han cambiado el parche 
en el ojo por el traje de ejecutivo y 
el cofre repleto de monedas de oro 
por oscuras cuentas de dinero ne-
gro en las islas Caimán. H
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Los filibusteros han 
cambiado ahora 
el parche en el ojo por 
el traje de ejecutivo
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